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APROXIMACIÓN AL ASPECTO EMBLEMÁTICO DE LA POESÍA 
CERVANTINA 
Ignacio Arellano 
Universidad de Navarra 
1. Emblemas y literatura del Siglo de Oro 
La presencia de los emblemas es muy abundante en toda la literatura del Siglo de 
Oro, sobre todo desde la afición humanista a este género. El emblema, con su parte 
gráfica y su parte de texto que concentra o glosa el mensaje comunicado visualmente 
por la ilustración, «ha influido como forma de pensamiento o estructura artística en la 
poesía, la narrativa o el teatro», poniendo por «delante de cualquier consideración de 
orígenes y fuentes el sistema conceptual operativo de los emblemas»! y Cervantes no 
queda al margen de esta corriente. Cervantes, obviamente, no queda al margen de 
esta corriente de emblematismo, aunque hasta hace poco no haya sido este un campo 
de estudio muy cultivado^. Como señala Bernat Vistarini, en el único trabajo que 
conozco (aparte del de Lokos sobre el Viaje del Parnaso) que analiza motivos 
emblemáticos en la poesía cervantina, habría razones para suponer una fuerte 
presencia de estos elementos en Cervantes, cuya mentalidad está tan asentada «sobre 
aspectos cruciales del Humanismo renacentista», aunque halla en contra cierto 
1 A. Egido, prólogo a la edición de Alciato, Emblemas, de S. Sebastián, citas en pp. 11 y 13. La 
bibliografía sobre el elemento emblemático en la literatura del Siglo de Oro crece cada día. Valga remitir, 
entre otros, a estudios ya clásicos como el de M. Praz, Imágenes del barroco; F. Campa, Emblemata 
Hispánica; G. Ledda, Contributo alio studio della letteratura emblemática in Spagna; J. A. Maravall, «La 
literatura de emblemas en el contexto de la sociedad barroca»; A. Egido, «Emblemática y literatura en el 
Siglo de Oro»; o a la dedicada a obras y autores concretos que sería largo relacionar ahora; ver la nota 3 del 
artículo «Emblematics in Calderón's El médico de su honra» de J. Culi, 126, donde recoge importantes 
referencias. Como muestra del interés que recientemente se está prestando a este aspecto Véanse los dos 
volúmenes de actas, Literatura emblemática hispánica, y Actas del I Simposio Internacional de 
Emblemática, donde se hallarán muchos otros trabajos interesantes. Son también básicos dos conocidos 
libros: J. Gallego, Visión y símbolos en la pintura española del Siglo de Oro, y S. Sebastián, Contrarreforma 
y Barroco. Más reciente es el libro de F. Rodríguez de la Flor, Emblemas. Para Calderón ver la edición del 
auto Triunfar muriendo, ed. facsímil, de I. Arellano, B. Oteiza y M. C. Pinillos. 
2 Sobre la poesía, en concreto, que es el tema que ahora me ocupa, hay un trabajo de E. D. Lokos, 
«El lenguaje emblemático del Viaje del Parnaso» y sobre todo el de A. Bernat Vistarini, «Algunos motivos 
emblemáticos en la poesía de Cervantes». Bernat menciona, entre otros, los trabajos de Culi, «Heroic 
Striving», «Death as the Great Equalizer», «Emblem moüfs» y otros. Examina algunos pasajes del Viaje del 
Parnaso y varios poemas de La Galatea (los enigmas sobre todo, que dejaré yo a un lado remitiendo a su 
trabajo). En su nota 20 da una lista de motivos emblemáticos. Un examen más completo, que no era del caso 
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«relativismo moral» poco afecto al rigor didáctico de los emblemas, y una actitud 
irónica hacia la proliferación de autoridades^, tan característica también del género. 
En todo caso la abundancia de este componente en la poesía cervantina es muy 
notable, y merece una aproximación de cierto detalle, que intentaré hacer en lo que 
sigue refiriéndome a la colección de poesía completa de Cervantes editada por V. 
Gaos^. 
2 Emblemas en la poesía de Cervantes 
El conjunto de referencias localizables en la poesía cervantina muestra un elevado 
grado de estructuración: Cervantes no usa emblemas de manera arbitraria ni 
ocasional, sino que los articula en varios núcleos de acuerdo a ciertos géneros 
habituales en la poesía aurisecular, que podrían esquematizarse como sigue: 
a) Hay, primero, una serie de motivos asistemáticos que pueden surgir en 
contextos diversos, con sentidos matizados por estos contextos. 
b) Definición del amor, y configuración del amante y la amada sobre la base de 
motivos emblemáticos. 
c) Motivos en torno a la alegoría de la Fama y al tema de la gloria poética. Es 
fundamental en este terreno el Canto de Calíope de La Galatea. 
d) Motivos característicos de temas morales y sacros. Destacan aquí los poemas 
sobre la profesión religiosa de Fray Pedro Padilla y la Canción a la Virgen de 
Guadalupe del Persiles. 
e) Poemas de tipo cortesano y épico, igualmente propicios al material 
emblemático: han de subrayarse los poemas a la Armada contra Inglaterra y el 
romance a la misa de parida de la reina Margarita en La Gitanilla. 
Veamos en un somero repaso las principales ocurrencias ordenadas sobre este 
trazado general. 
2.1. Motivos generales de presencia asistemática 
en la interesante ponencia de Bernat, arroja, como se verá muchísimas más ocurrencias, que tampoco yo 
podré estudiar en su totalidad. 
3 Bernat, «Algunos motivos», 84. 
4 Poesías completas, II. Dejo sin tratar el Viaje del Parnaso: ver Lokos y Bernat. Me referiré a los 
poemas por el número en la edición de Gaos, seguido de los números de versos. 
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Un caso relevante es la Fortuna cambiante y ligera, descrita en el Canto de 
Calíope con sus atributos de la rueda, imposible de fijar, etc. No hay que buscar una 
fuente emblemática concreta a esta imagen tópica de la Fortuna, repetida en 
numerosos libros de emblemas desde el famoso Alciato (emblema 98) donde va 
sobre una bola rodante, con los ojos tapados, y una vela sobre la que sopla el viento 
variable. Juan de Borja reproduce en su grabado de los Emblemas morales, el 
atributo esencial de la rueda, para expresar la variedad de las cosas del mundo, 
comparable a una rueda que continuamente se menea, confundiendo lo alto y lo bajo. 
Los repertorios de Villava, Horozco, Ripa, Covarrubias Horozco, Corrozet, Vaenius, 
Hadrianus Junius, entre otros ilustran este motivo^. El grabado de Andrés Mendo 
(documento 51 de El príncipe perfecto) es de los más completos: mujer alada, con la 
rueda en la mano, la vela para recoger el viento con el mote «Fortuna vitrea est» 
(esto es, frágil como el cristal), y los pies alados en sendas bolas rodantes. 
La Ocasión, El Deseo, el Pensamiento o el Tiempo, son otros personajes que 
aparecen en las poesías cervantinas, con semejantes rasgos de volatilidad e 
inconstancia y con rasgos presentes en los emblemas. 
Será oportuno recordar también el motivo que con mayor frecuencia aparece en 
las poesías cervantinas, tanto en la definición del amor, como en temas morales: el 
mar tempestuoso y las naves en peligro como ejemplo de los riesgos del amor o de la 
vida, 
El segundo soneto de Damón de La Galatea comienza con la imagen del mar 
tormentoso en el que navega la flaca nave de la vida humana: 
Si el áspero furor del mar airado 
por largo tiempo en su rigor durase, 
mal se podría hallar quien entregase 
su flaca nave al piélago alterado. 
5 Ver Horozco, Libro I, 38r: «lo más ordinario se pintaba con la rueda por la poca firmeza que 
tiene»; Ripa, I, 440 y ss. (con variedad de representaciones); para el resto de emblematistas ver Henkel-
Schöne, cois. 1552,1797 y ss. 
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El pasaje citado apunta un alcance general que en otros contextos adquiere matices 
diversos: puede tener sentido religioso como en el poema 163, 25-28 donde el mar 
significa el mundo que debe salvar al marinero práctico dirigiéndose a Dios, o de 
lección moral en torno a los riesgos de la vida cortesana, como en la Epístola a 
Mateo Vázquez (159, 22-24) o en la loa al libro de Alonso de Barros, Filosofía 
cortesana moralizada (168, 9-11): 
se ve entre las ondas anegarse 
del mar de la privanza, do procura 
o por fas o por nefas levantarse 
El que navega por el golfo insano 
del mar de pretensiones verá al punto 
del Cortesano labirinto el hilo 
Las ocurrencias más frecuentes se refieren al amor, representado como mar 
alterado que anega al amante, símbolo de las frustraciones y dolores de la pasión. Me 
ocuparé de este simbolismo en el apartado siguiente. 
En los repertorios emblemáticos es uno de los motivos favoritos. La importancia 
de este símbolo resulta evidente en la colección de Borja, que dedica media docena 
de empresas a esta navegación que «comenzamos cuando nacemos y acabamos 
cuando morimos» (pp. 10-11), y que requiere toda la pericia del buen piloto: «esto 
mismo debe hacer el hombre prudente y cuerdo cuando se viere ya haber muchos 
días que navega sin saber cuál será el suceso desta navegación, que es la vida que se 
vive, para excusar los peligros y tempestades que hay en este mar del mundo y en sus 
ocupaciones»^. 
El tema del amor concentra otros muchos motivos. 
6 Ver también en pp. 48-49, 110-11, 192-93, 286-87 otras empresas con naves. Añádase Piero 
Valeriano, fols. 284 y ss.; Henkel-Schöne, cois. 1453 y ss. con numerosas representaciones de todos los 
matices. 
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2.2. Emblemas en torno al amor 
En La Galatea, el tema amoroso es nuclear, y se expresa constantemente en 
imágenes emblemáticas. Cupido aparece en retratos completos o a través de atributos 
parciales, como el arco, las saetas, el lazo, las alas o la antorcha de fuego. Es el 
modelo descrito por Alciato, emblema 107 «Vis Amoris», que representa a Cupido 
con arco y flechas y alas. Numerosos emblemas de Corrozet, Vaenius, Jacob Cats, 
Hooft, etc. representan la alegoría tópica de Cupido. Frente a él se erige la figura de 
Anteras, el amor divino o el amor honesto, en la glosa de Elicio que pondera el amor 
platónico capaz de elevar el alma del amante hacia las alturas: 
El amor es infinito 
si se funda en ser honesto, 
y aquel que se acaba presto 
no es amor, sino apetito 
Esta distinción entre amor sensual y espiritual es doctrina muy fatigada en las 
teorías amorosas, y se refleja en varios emblemas de Alciato, Vaenius, etc. 
El poderoso amor, sin embargo, es vencido por el Interés, según se manifiesta en 
la danza de las bodas de Camacho del Quijote concebida sobre inequívocos modelos 
emblemáticos, con los cortejos de Cupido y de Interés, en una oposición que se ve en 
emblemas como el de Corrozet «Amour vaincu par argent». 
Un elenco de los más importantes motivos emblemáticos cervantinos, que es 
imposible analizar individualmente, debería contemplar símbolos de frustración 
amorosa como la ninfa Eco, las espinas del amor, el veneno de la serpiente, la 
quimera, el veneno de la adelfa, el laberinto, o el yugo insano de la esclavitud, todos 
bien conocidos en los repertorios^. 
7 Eco, 1, 3 «en Eco amarga de cansado aliento» (ver Henkel-Schöne, col. 1034); espinas en flores y 
rosas, abrojos, 1, 10-12; 32, 86-88; 34, 416-17 (ver Borja, 316-17, planta de cardos espinosos, glosada la 
imagen: «el que aquí sembrare deleites no espere coger sino trabajos y dolores con mucho acrecentamiento y 
abundancia, que es lo que se nos enseña con los cardos y espinas, pues tales son los gustos y deleites ilícitos 
de esta vida)»; Saavedra, empresa 34 rosal espinoso; Henkel-Schöne, cois. 295-96, 353 y ss., o en la 299 el 
emblema de Vaenius aplicado exactamente a nuestro caso del amor: «Armat spina rosa, mella tegunt apes», 
con la glosa «Suauem Amor (ecce) rosara dum deligit ungue rosetis, / a rigidis spinis saucia membra dolet. / 
Quod iuuat, exiguum; plus est laedit amantes, / Queque ferunt, multo spicula feile madent»; Piero Valeriano, 
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Es llamativa la acumulación de detalles emblemáticos en dos poemas claves, 
canciones de Lenio y Tirso en La Galatea, que son sendas «definiciones de amor», 
una negativa, la otra positiva, en las que se enfrentan diversos elementos en serie: 
para la visión negativa Cupido tirano con su arco y flechas, el tempestuoso mar, 
Circe engañadora, yugo doblegador, rayo destructivo, cercado laberinto...; para la 
visión positiva la palma de victoria, el lince de aguda vista, hiedra, norte orientador, 
farol, sol que deshace las nieblas, escala que lleva al cielo... 
Una categoría importante para expresar el desdén de la dama procede de los 
bestiarios fabulosos, componente fundamental del universo emblemático. La amada 
será tigre, leona, basilisco, culebra, víbora, o sirena, entre otras referencias. Algunos 
ejemplos 
Tan terrible y rigurosa 
como víbora pisada (12,41-42) 
serena falsa del mar (65, 37-38) 
que un basilisco se mira 
en ti, que mata mirando (132, 13-14) 
Todos estos símbolos animales tienen intensísima filiación emblemática: 
basiliscos se acumulan en Borja, Pierio Valeriano, Vilava; tigres y leones son 
emblemas de la crueldad en Villava o Valeriano; sirenas del engaño y el vicio en 
Alciato (emblema 115) y Horozco (libro II, emblema 30) ... 
En correspondencia con el retrato de la amada cruel y desdeñosa predominante en 
los locutores cervantinos, surge el del amante caracterizado por el dolor amoroso y 
por la firmeza ante ese sufrimiento. 
La perspectiva del emisor masculino (la más abundante en el corpus examinado) 
privilegia el rasgo de la fe y constancia en el amante frente a la traición de las 
amadas. La recurrencia a motivos emblemáticos de la mitología y bestiario permiten 
fols. 399 y ss.; veneno de serpiente, 3, 5-6 (Borja, 242-43; Pierio Valeriano, fols. 106-107); adelfa venenosa, 
68, 9-10 (Borja, 122-23; Henkel-Schöne, col. 342); laberinto, 26, 1-2; 34, 490-92 (Henkel-Schöne, cois. 
1200-1202); yugo, 49, 6 «fiero yugo», 57, 8; 65, 19 «yugo insano»; 68, 38 (ver para emblemas con el yugo 
del amor Henkel-Schöne, col. 1439)... El yugo matrimonial, de distinto matiz, aparece en otras ocasiones 
(32, 118; 33, 15-16, 20; 57, 8; ver Ripa, II, 46-47, con el grabado que representa al matrimonio como un 
joven con el yugo al cuello, y la explicación correspondiente). 
- 5 6 -
expresar estos rasgos, acudiendo a los héroes condenados y frustrados, como ícaro, 
por ejemplo derribado al derretirse sus alas de cera por acercarse demasiado al sol, 
uno de los favoritos para expresar el amante que aspira a una amada (metaforizada en 
sol) demasiado alta para sus merecimientos: 
Llevóme el amor en vuelo 
por uno y otro dolor 
hasta ponerme en el cielo, 
y agora muerte y amor 
me han derribado en el suelo (48 11-15) 
dice uno de los poemas. 
Aplicado a los astrólogos representa Alciato (103) a ícaro derribado desde el cielo; 
con lecciones semejantes contra temerarios traen emblemas los libros de Corrozet, 
Reisnerius y Vaenius. 
La Canción de Grisóstomo en el Quijote es el texto con mayor concentración de 
estos ejemplos mitológicos: 
Venga, que es tiempo ya, del hondo abismo 
Tántalo con su sed, Sísifo venga 
con el peso terrible de su canto; 
Ticio traya su buitre, y ansimismo 
con su rueda Egión no se detenga, 
ni las hermanas que trabajan tanto 
y todos juntos su mortal quebranto 
De todos ellos, Ticio con el hígado devorado eternamente por un buitre, Ixión 
torturado en su rueda, Sísifo empujando su piedra para que vuelva a rodar desde la 
cumbre, las Danaides condenadas a llenar un tonel del que se escapa el agua sin 
cesar, ... hay abundantes emblemas^; el discurso lamentativo de Grisóstomo se 
coloca en este territorio emblemático de una manera decidida. 
8 Ver solamente Henkel-Schöne, cois. 1658-65; Borja, 104-105; Ripa, II, 97, Horozco, libro III, 
115... En esos repertorios se hallarán suficientes ejemplos de todos los citados. 
- 5 7 -
El rasgo que con más frecuencia se atribuye a sí mismo este amante cervantino es 
el de la firmeza. En coherencia con la repetida imagen del mar y la tempestad ya 
señalada, se comprenderá que ahora se le contraponga como símbolo del amante la 
roca firme en medio de las olas. Así es la fe de Silerio «más firme y contrastada / que 
roca en medio de la mar airada» (26, 31-32); así está el firme pecho de Lauso frente a 
los desdenes de Filis, «cual firme roca contra el mar» (58, 96); etc. 
De nuevo una ilustración de Borja (34-35) es la más cercana a la concepción 
cervantina: un peñón en el mar alterado con el mote «Ferendo vincam», enseña que 
frente a los trabajos el mejor medio «es la firmeza y constancia de ánimo, para 
sufriendo vencerlos». 
2.3. La Fama. El poeta laureado 
La preocupación de Cervantes por el oficio poético y la gloria literaria se rastrea 
en la fuerte presencia de este tema en su corpus, responsable a su vez de un conjunto 
de emblemas característicos, empezando por la Fama. 
En los poemas de Cervantes aparece la iconografía básica de la Fama, pregonera y 
parlera, con alas y ojos múltiples, que escribe en láminas de bronce o mármol y se 
acompaña de una trompeta): 
Bate fama veloz, las prestas alas, 
aligera los pies 
hasta que con tus ojos y tus lenguas 
diciendo ajenas menguas 
de los hijos de España el valor cantes 
Cesare Ripa en su Iconología proporciona detalles oportunos sobre la Fama «que 
aperece corriendo con ligereza. Tiene dos grandes alas, yendo toda emplumada, 
poniéndose por todos lados tantos ojos como plumas tiene. Sostendrá con la diestra 
una trompa». 
En el Canto a Calíope se atribuyen a los distintos poetas elogiados coronas de 
laurel, hiedra, oliva y encina. Son todas símbolos de triunfo, de gloria poética que 
sería largo ejemplificar ahora con los repertorios emblemáticos. 
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Menos tópica es la aplicación del águila al elogio de don Diego de Aguilar, que no 
se capta del todo si solo se repara en el juego con el nombre águila/ Aguilar. 
un Diego ilustre de Aguilar admira, 
un águila real que en vuelo veo 
alzarse a do llegar ninguno aspira. 
Su pluma entre cien mil gana trofeo, 
que ante ella la más alta se retira (59, 578-82) 
El juego va más allá también de la dilogía en pluma (de águila/instrumento para 
escribir, metonimia del oficio poético). El hecho de que todas las otras plumas se 
retiren ante la de Aguilar, es decir, ante la del águila, tiene conexiones emblemáticas 
que aclaran el sentido: según explica, por ejemplo, Saavedra Fajardo (empresa 92) 
con las alas del águila que destruyen a otras plumas «aun las plumas de las aves 
peligran arrimadas a las del águila, porque estas las roen y destruyen». 
Otro juego onomástico permite elogiar al doctor Falcón (801-804) que remonta su 
vuelo más alto aún que el águila. Pero de nuevo la alusión hay que completarla 
recurriendo a los emblemas, en este caso concretamente al 139 de Alciato 
«Imparilitas», que representa al halcón volando muy alto, mientras el grajo, el ganso 
y al ánade pacen en el suelo, aplicándolo al caso del poeta Píndaro que canta por 
sobre los cielos, frente al mediocre Baquílides que solo sabe reptar por la tierra. 
2.4. Emblemas en poemas morales y sacros 
El ámbito de la moralización y el simbolismo propios de los emblemas hacen que 
el territorio de la poesía moral y sacra sea uno de los más aptos para la integración de 
este tipo de materiales. Ahora el contexto moralizante de un poema como la II 
Canción de Lauso de La Galatea, centrado en el tema del menosprecio de corte, 
confiere precisos sentidos a figuras ya analizadas como las sirenas encantadoras (w. 
9-11), o el golfo insano del mar de las pretensiones cortesanas (9-11). En la Epístola 
a Mateo Vázquez (159) se insiste en los motivos de la Fortuna. 
Un nuevo emblema, esencial en la pintura de la corte, es aludido en la citada 
canción de Lauso, versos «No su semblante o su color se muda / porque mude color, 
mude semblante / el señor a quien sirve»: se trata del camaleón, que se alimenta de 
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aire y cambia de colores constantemente, símbolo de los aduladores cortesanos, que 
remite directamente a otro de los emblemas de Alciato (53), «In adulatores»: «El 
camaleón siempre bosteza, siempre lleva atrás y adelante la brisa sutil de la que se 
alimenta, y cambia de aspecto y asume distintos colores [...] Del mismo modo hace ir 
y venir el rumor del pueblo al adulador y bostezando lo devora todo, y solo imita del 
príncipe las costumbres oscuras». Es la misma imagen que aduce Góngora en las 
Soledades en el discurso del peregrino sobre los males de la corte en la que mora la 
ambición «hidrópica de viento». 
En el sector de las poesías que podemos llamar sacras destacan dos poemas a Fray 
Pedro Padilla (163, 164) y la Canción a la Virgen de Guadalupe del Per siles (150). 
En los primeros volvemos a encontrar la imagen del mar del mundo muy 
desarrollada, mar que atraviesa Padilla como experto marinero en su camino hacia el 
cielo. En ese desarrollo se incluye la imagen específica de una nave (nave de la 
Iglesia, mejor que el arca de Noé, la cual es su prefiguración), las áncoras (símbolo 
de la esperanza), o la brújula... en un despliegue muy rico de motivos emblemáticos: 
Con las obras y la fe 
hoy para el cielo se embarca 
en mejor jarciada barca 
que la que libró a Noé. 
Y llevando este concierto 
con las ondas deste mar, 
a la fin vendrá a parar 
a seguro y dulce puerto, 
donde sin áncoras ya 
estará la nave en calma 
con la eternidad del alma 
que nunca se acabará. (163, 17ss.) 
Además de este, y otras referencias menos interesantes, hay otros tres motivos 
fundamentales asignados a Padilla. 
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El primero es el de la muda de la serpiente: «Cual prudente sierpe ha sido, / pues 
con nuevo corazón / en la piedra de Simón / se deja el viejo vestido», que establece 
una ingeniosa alusión a la circunstancia que provoca el poema, la toma del hábito 
religioso, y que se conecta con conocidos textos de San Pablo sobre el hombre 
nuevo, que se despoja del viejo vestido en las Cartas a los Efesios y Colosenses. 
La serpiente muda de piel arrastrándose entre dos piedras juntas, para sacarse la 
vieja. Villava en la empresa 40 del Libro I, sobre el mortificado, con el lema 
«Pugnare necesse est», representa una culebra luchando en la grieta de una piedra 
para mudar «la piel antigua, denegrida y fea», pues según Plinio y Aristóteles «para 
dejarse el pellejo antiguo y cobrar otro nuevo y luciente, pelea entre duras piedras, 
por donde dice Pierio que es símbolo del que habiendo salido de algún trabajo se 
restituye a estado mejor». 
El segundo es otro símbolo de renovación, el águila que renueva la pluma vieja: 
Cual vemos que renueva 
el águila real la vieja y parda 
pluma y con otra nueva 
la detenida y tarda 
pereza arroja y con subido vuelo 
rompe las nubes y se llega al cielo, 
tal, famoso Padilla, 
has sacudido tus humanas plumas (164, 1-8) 
Es rasgo que aducen emblemas como el de Borja «Vetustate relicta», Valeriano, 
Camerarius y otros. 
El más cercano al sentido del texto cervantino es el de Borja, que especifica el 
modo de renovación de las plumas, quemadas por el sol al volar el águila hacia el 
astro; si se tiene en cuenta que el sol es símbolo de Cristo, se comprenderá la 
precisión de la referencia en este lugar concreto de Cervantes, iluminada por el 
comentario de Borja: «se escribe que el águila lo hace [renovarse] volando tan alto 
hacia el sol que con sus rayos la abrasa y quema las plumas, y dando consigo en el 
agua queda con nuevas plumas y nuevas fuerzas; lo mismo nos acontecerá si 
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queremos llegarnos tanto a nuestro sol de justicia que nos abrase y nos renueve; que 
es lo que se da a entender por esta empresa del águila que vuela hacia el sol con la 
letra Vetustate relicta, que quiere decir "Dejada la vejez"». 
El tercer motivo es el del sol que alza de la tierra los vapores de la humedad para 
devolverlos después en lluvia benéfica: de esa manera el sol divino toca a Padilla, el 
cual devuelve luego en forma de doctrina y santo ejemplo esa humedad que remedia 
la sequedad de la ignorancia que el locutor poético se atribuye. Es el mismo emblema 
que trae Villava, libro I, empresa 14, con igual aplicación a los apóstoles 
predicadores de la doctrina cristiana de cuyas bocas «había salido el diluvio de aguas 
tan gloriosas»: «Viva figura de los apóstoles sagrados, que siendo unos olvidados 
pescadores los levantó el sol de justicia Cristo del mar de Galilea, y esparcidos como 
nubes con el viento del Espíritu Santo, que les sopló el día de Pentecostés, volaron 
por diversas provincias, regando la tierra con la palabra del Señor. No en vano, pues, 
a un apóstol se le da esta empresa». 
Este poema que vengo comentando en realidad se estructura sobre los dos motivos 
del águila y del sol que toma la humedad, elaborados paralelamente y en dos partes 
cada uno: primero se presenta el motivo emblemático y luego se explica el sentido 
que tiene al aplicarse a Padilla. Puede decirse que toda la pieza consiste en la 
exposición de dos emblemas con su comentario. 
La Canción a la Virgen de Guadalupe, merecedora de un análisis específico que 
ahora no puedo hacer, tiene una gran riqueza de material emblemático muy 
localizado en la figura de la Virgen y sus cualidades y atributos. 
Se suceden en el poema los símbolos de la casa fundada en las virtudes teologales, 
el alcázar, con pozos, fuentes, huertos cerrados con palmas, cedros, plátanos y rosas 
de Jericó, el templo de Salomón, espejo, estrella, aurora del verdadero sol, paloma 
madre del cordero manso... 
Es una especie de letanía que incluye numerosos motivos, la mayor parte de los 
cuales se documentan en un libro de jeroglíficos dedicado a la Virgen por Fray 
Nicolás de la Iglesia, las Flores de Miraflores, Hieroglíficos Sagrados... Alargaría 
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mucho estas páginas el comentario de todos ellos, que remiten en buena parte a la 
imaginería de la Esposa del Cantar de los cantares de Salomón. 
En su conjunto la Canción a la Virgen de Guadalupe constituye una serie continua 
de elementos emblemáticos que solo desde el examen de esta tradición simbólica — 
enraizada en textos de la Biblia y en sus glosas patrísticas— cabe comprender. 
2.5. Emblemas en poemas épicos y cortesanos 
El último terreno en el que se advierte una explotación sistemática de los 
emblemas en la poesía de Cervantes es el de los poemas cortesanos y épicos. Me 
centraré solamente en el romance de la misa de parida de la reina doña Margarita, de 
La gitanilla (131), y en la Canción Segunda a la Armada contra Inglaterra (172). 
El cortejo real salió a la misa de parida de la reina el 31 de mayo de 1605, a la 
iglesia de Nuestra Señora de San Llórente (Lorenzo) de Valladolid, tras el 
nacimiento del que sería Felipe IV. En el poema se califica a Feüpe III de «sol de 
Austria» (v. 11), se ataca a la «envidia mordedora» (vv. 53-54), aplica al matrimonio 
real el emblema de la vid y el olmo (65-68), usa la metáfora de la paloma para la 
reina, que producirá por crías «águilas de dos coronas» (vv. 73 y ss.) y se refiere al 
templo por medio de una perífrasis alusiva al «Fénix santo» (v. 94) que apunta a San 
Lorenzo, martirizado en unas parrillas al fuego, por lo que se puede comparar con el 
ave fénix. 
Es Ferrer de Valdecebro quien más largamente ha escrito sobre el águila en su 
Libro Primero de Gobierno general, moral y político hallado en las aves, donde lá 
califica de «la reina de las aves y princesa coronada de los vientos, pájaro el más 
noble y generoso de cuantos viven en la esfera clara y transparente de los aires». De 
esa nobleza procede su valor heráldico. 
En lo que se refiere al águila imperial alemana parece haber sido adoptada por 
Carlomagno como símbolo del imperio. Su origen más remoto pudieron ser las dos 
águilas que aparecieron el día del nacimiento de Alejandro Magno y que han 
quedado incorporadas en las armas imperiales (Covarrubias, Tesoro). 
El águila bicéfala coronada significa en sus dos cabezas el poder de uno y otro 
imperio, oriental y occidental (Covarrubias, Tesoro). 
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La referencia a la Envidia mordedora corresponde exactamente a su representación 
emblemática como una vieja que muerde su propio corazón y se alimenta de víboras: 
traduce Daza Pinciano a Alciato: «Por declarar la invidia y sus enojos / pintaron una 
vieja que comía / víboras, y con mal contino de ojos. / Su propio corazón muerde a 
porfía» (p. 254). C. Ripa (I, 341-44) comenta varias representaciones: «Mujer 
delgada, vieja, fea y de lívido color. Ha de tener desnudo el pecho izquierdo, 
mordiéndolo una sierpe [...] la serpiente [...] simboliza el remordimiento que 
permanentemente desgarra el corazón del envidioso»; «va vestida del color de la 
herrumbre, destocada y con los cabellos entreverados de sierpes». Góngora en 
Soledad I evoca a la envidia cortesana como «la que su alimento / el áspid es gitano». 
En la Canción a la Armada, de tono épico y lamentativo por el fracaso de la 
expedición, se suceden lugares emblemáticos en la evocación de la «calva ocasión» 
(21-23) que no ha sido propicia, en la figura del león como símbolo del rey (35 y ss.), 
en la roca firme a los embates del mar (120 y ss), etc. 
Dos nuevos motivos importantes se suman en esta composición al ya largo 
repertorio cervantino: la columna (el rey es columna de la fe, 54) es el primero: 
«sinifica apoyo, firmeza, sustento, estabilidad, inmutabilidad. Destas acepciones se 
sacan muchos símbolos y hieroglíficos» escribe Covarrubias en el Tesoro. Ripa en la 
Iconología la trae como emblema de la sublimidad de la gloria, y Saavedra Fajardo 
(empresa 31) la pone como emblema de la reputación de los príncipes. Villava en las 
Empresas espirituales y morales (Libro I, empresa 36) reproduce una columna firme 
y derecha como símbolo del constante y del que está rectamente referido a Dios. 
El segundo es una alusión a la «planta / que al cielo con la carga se levanta» (117-
18) como expresión de los bríos españoles, que con las adversidades se crecen. La 
comparación no se entenderá sin referirse a una de las características de la palma, la 
de resurgir contra el peso, según consignan con frecuencia los libros de emblemas: 
véase el de Taurellus «Sursum defexa recurret» {Emblemata physico ethica) o el más 
conocido de Alciato (emblema 36): «la palmera aguanta el peso y se levanta en arco 
y cuanto más se la presiona más levanta la carga». 
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3. Final 
El catálogo revisado no incluye todos los motivos simbólicos de la poesía de 
Cervantes que se localizan en distintas colecciones de emblemas^ ni todas las 
ocurrencias de los comentados, pero sí algunos de los más significativos. 
De ellos se pueden sacar algunas conclusiones: la primera es que la presencia de 
los emblemas en la poesía cervantina es enorme, y constituye, sin duda alguna, un 
modelo de expresión privilegiado. Del análisis se desprende que con mucha 
probabilidad los repertorios mejor conocidos de Cervantes son los Emblemas de 
Alciato, las Empresas morales, de Borja, y las Empresas espirituales y morales, de 
Villava, que incluyen una buena parte de las referencias localizadas en sus versos. 
La mayoría de referencias se instalan en un elevado grado de topicidad, aunque 
apunta en algunas el juego de ingenio conceptista. Las implicaciones visuales del 
género no redundan en Cervantes en la calidad sensorial de sus poemas, muy escasa: 
para Cervantes la percepción del simbolismo emblemático es una operación 
eminentemente intelectual. 
Sí es rasgo característico la sistematización cervantina de los emblemas en campos 
bien definidos: el amor, la gloria literaria, y los temas sacros, cortesanos y épicos. En 
cada uno Cervantes selecciona los motivos más apropiados a la expresión de los 
temas dominantes: la abundancia y precisa selección de estos materiales revelan el 
uso consciente que de ellos hace el discurso poético cervantino como uno de sus 
constituyentes expresivos fundamentales. 
Bibliografía citada y abreviaturas de referencias bibliográficas 
Cito aquí con sus datos completos los libros y artículos que manejo, con las fechas 
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arriba. 
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